SANTOS DEL FOLKLORE. Transcripción del  Programa de radio  “Guaymas en la historia” Nov. 23 de 2005
Por : Horacio Vázquez del Mercado.    
Correo electrónico :    horavame2003@yahoo.com.mx

Los temas del programa, además de ser didácticos, busco que sean interesantes y que sean variados de una semana a otra de manera que no sean repetitivos, no caer en lo rutinario, con la esperanza de que despierten el interés de los radioescuchas. A final de cuentas, el programa está dedicado a los amigos que nos sintonizan.  Sin ustedes, este programa no tendría razón de ser, así que agradezco que nos escuchen y espero que participen.

Estuve recientemente en Hermosillo para participar en el III Foro de las Misiones del Noroeste que se llevó a cabo en el Auditorio de la Sociedad Sonorense de Historia. Vinieron a Hermosillo personas de diferentes lugares.  Conocí por medio del Lic. Francisco Manzo Taylor, guaymense, al Sr. James “Big Jim” Griffith, famoso antropólogo y conocedor del folklore de Arizona y de Sonora, autor de numerosos libros y muy conocido en los medios de historia de los dos estados. Ambos participaron también en el foro con un tema de Arte Religioso en Sonora.  Muy interesante.

Platicando con el Sr. Griffith, me vino la idea para el programa de radio de hoy, 23 de noviembre de 2005.

Me dijo “Big Jim” que hace años empezó a estudiar las ceremonias y peregrinaciones a Magdalena en el día de San Francisco y a coleccionar estampas religiosas de Sonora y posteriormente de E. U. y otros países. Una de las cosas que le interesaban era saber cómo se podía distinguir entre tantos santos y entre tantas advocaciones de las vírgenes y Cristos. 
Viajó con frecuencia a Sonora y además de las imágenes tradicionales de santos y vírgenes, encontró que había otras imágenes como las de La Santísima Muerte, El Ajo Macho, El Coyote y Júpiter Lucifer, Rey de los Demonios, los cuales forman parte del folklore mexicano con el argumento de que si los santos no se interesan en auxiliar a los seres humanos, tal vez existan otros personajes que sí quieran ayudar.
Entre las estampas de este tipo se encontró las de Juan Soldado, La Santa de Cabora, Jesús Malverde, Pancho Villa,  etc…

Un día, en 1982, mientras viajaba a Magdalena, él y su acompañante mexicoamericano notaron una pequeña capilla al borde de la carretera cerca de Magdalena.  Había un letrero que decía “El ánima de Juan Soldado”.  Cerca de ahí había un rancho en el que entrevistaron a una señora que les explicó de qué se trataba.

Juan Castillo Morales era un soldado que estaba asignado a la guarnición de Tijuana en los años 30´s del siglo pasado. El 13 de febrero de 1938, una niña de 8 años de edad llamada Olga Camacho fue reportada como desaparecida a la policía local. La mañana siguiente encontraron su cuerpo. Aparentemente había sido violada y asesinada. El mismo día arrestaron al soldado Juan Castillo a quien le encontraron sangre en sus ropas.  Lo pusieron en prisión pero los vecinos, indignados se reunieron y trataron de lincharlo. Pusieron fuego al Palacio Municipal y al Departamento de Policía. Hubo un muerto y varios heridos.  Las autoridades militares sometieron a Castillo a un juicio sumario del orden militar y lo sentenciaron a muerte. A las 8 de la mañana del día 17 de febrero, o sea, cuatro días después del presunto delito, fue ejecutado en terrenos del cementerio. 

Al día siguiente, una mujer, tal vez su madre o alguna pariente, puso una piedra sobre el lugar donde lo habían enterrado y solicitó a quien pasara por ahí que también pusiera piedras y rezara un Padre Nuestro.  Al poco tiempo, Juan Soldado pasó a ser de un asesino a una especie de mártir. Extraño caso….
Sus seguidores creen en él, no como un santo sino como un ánima. También creen que era inocente, que el verdadero asesino fue supuestamente un capitán de su mismo destacamento.  Se dice que ya después de ejecutado, Juan Soldado se le empezó a aparecer al capitán hasta que este confesó que él era el culpable y no Juan Castillo Morales.
Juan Soldado empezó entonces a auxiliar a los que rezaban por el descanso de su alma.  Se construyó una capilla y la gente comenzó a llevarle flores, ex-votos, retablos y constancias de supuestos milagros en los que Juan había sido el intermediario.

La tumba y el lugar de la ejecución de Juan Soldado están en el panteón Jardín Número Uno de Tijuana. A la entrada del panteón se vende comida y refrescos pero también fotos de Juan Soldado, velas, flores y oraciones. En la capilla hay vasos con flores y letreros como : Gracias Juan Soldado por el milagro concedido.

Dentro de la capilla hay velas encendidas en un altar, junto a imágenes del Sagrado Corazón de Jesús, la Virgen María o la Sagrada familia. Fotos, ex-votos, en número considerable, lo cual indica que los milagros concedidos son bastantes. También en el sitio de la ejecución hay flores y exvotos y también unas imágenes de Nuestra Señora de San Juan de  los Lagos y el Santo Niño de Atocha. En una visita más reciente se observaron algunos cambios.  En el sitio de la ejecución se había construido una capilla que supuestamente financió una señora de California. Ya no existía la pila de piedras que originalmente había.
La capilla que había cerca de Magdalena desapareció en 2001 o 2002 pero en las tiendas de artículos religiosos de esa ciudad se venden estampitas de Juan Soldado con oraciones, bustos y fotos del mismo.  Otras ánimas similares en la región de la frontera son “El Tiradito” en Tucson, que era un soldado llamado Pedro Blanco quien fue asesinado y enterrado en el lugar en que cayó y en Oquitoa está el Chapo Charo quien también fue asesinado y en Opodepe hay otro caso, el del “Arrastradito”. En Hermosillo hay un caso, el de Carlitos Angulo, un niño de 10 años que murió en un accidente en 1940.
Todas estas personas son una especie de “víctimas intercesoras” a quienes la gente del pueblo les pide que los auxilien ante Dios para que les conceda favores o milagros.

En la actualidad, se dice que uno de esos favores que le piden a Juan Soldado es por parte de los emigrantes que solicitan ayuda para pasar “al otro lado” y que si lo logran le dan crédito al ánima de Juan Castillo. 
MALVERDE

Voy a cantarles la historia


El nunca conoció el miedo

De un hombre muy conocido


pues dondequiera robaba

De nombre Jesús Malverde


asaltaba diligencias

Un generoso bandido



y a los pobres ayudaba

Versos iniciales de “La entrega de Malverde”   Hay otros corridos acerca de este hombre del que los historiadores difieren acerca de que si existió en realidad.  Como haya sido, existe ahora como santo patrón de los narcotraficantes, con capillas en Sinaloa y otros estados.

Los que creen que sí existió dicen que era un bandido que asaltaba a principios del siglo XX en el estado de Sinaloa y que en realidad se llamaba Jesús Juárez Maso, nacido el 24 de diciembre de 1870.  En algunas versiones sobre su vida se dice que nació en Jalisco pero lo llevaron de niño a Sinaloa. Otros dicen que era nativo del área de Mocorito. Se dice también que el nombre Malverde viene de que se escondía emboscado entre las ramas verdes. Otros dicen que se cubría con grandes hojas de plátano como camuflaje.

La leyenda dice que era un bandido generoso que robaba a los ricos para ayudar a los pobres aunque hay algunos autores que creen que la leyenda de Malverde proviene de otros dos bandidos del folklore sinaloense: Heraclio Bernal y Felipe Bachomo. Hay algunas similitudes en la leyenda de Malverde con estos dos personajes.  Se relata que Malverde era enemigo del gobernador porfirista Francisco Cañedo quien fue gobernador del vecino estado en varias ocasiones. Se dice  que en una ocasión se coló a la mansión del gobernador, le robó su espada y escribió en la pared “Jesús M. estuvo aquí” sin que los guardias ni los perros lo sintieran. Folklore puro….

Finalmente, en 1909 fue capturado.  Hay quienes dicen que fue traicionado por su compadre Baldemar López. Otros dicen que algunos de sus propios hombres le cortaron los pies y lo llevaron a entregar para cobrar una recompensa de $10,00.00. Otra versión dice que Malverde se estaba muriendo de una herida gangrenada en la pierna y dio instrucciones de que lo mataran, le cortaran la cabeza y cobraran la recompensa. Como haya sido, después de que murió colgaron su cuerpo de un árbol de mezquite y lo dejaron ahí como advertencia. Nadie se atrevía a descolgar el cuerpo para enterrarlo temiendo las represalias.

Después de un tiempo se convirtió en “intermediario” para ayudar a las personas que lo invocaban. El hombre que durante muchos años se encargó de cuidar la capilla de Malverde en Culiacán y distribuir ayuda a los pobres en su nombre, Eligio González, contaba esta historia :

Un amigo de Malverde iba arriando unas mulas cargadas de oro y plata cuando una noche se le extraviaron.  El arriero le pidió ayuda a Malverde y al amanecer encontró a las mulas y a su carga preciosa. Entonces fue al árbol de donde pendían los huesos de Malverde, los bajó a pesar de las órdenes del gobernador y les dio sepultura. Hasta la fecha nadie sabe en donde quedaron estos restos. Sin embargo, hubo quien dijo que lo habían enterrado al pie del mezquite.  La gente empezó a apilar rocas en ese lugar hasta formar un promontorio y a dejar flores, colocar cruces y encender velas en el lugar.  Luego ocurrió el primer presunto milagro cuando una mujer dijo que el ánima de Malverde le había indicado en donde encontrar una olla llena de monedas de oro.  La voz se corrió rápidamente y pronto empezaron a llegar muchas personas a solicitar favores ante la pila de piedras. En ese tiempo no lo hacían los narcotraficantes, solamente los pobres.
El lugar estaba fuera de la ciudad de Culiacán pero con el tiempo la mancha urbana creció y llegó el momento en que el gobierno decidió construir un edificio en ese sitio aunque hubo muchas protestas. Entonces el gobierno proporcionó un terreno para que se moviera la pila de piedras y los restos a otro lugar en el que se construyó una capilla.  Luego en 1980 se hizo una capilla más grande. Eligio González se convirtió en el guardián de la capilla y decía que Malverde le había salvado la vida.  El dinero que recolectaba lo usaba para ayudar a los pobres a pagar funerales o les repartía comida y juguetes a los más necesitados.  El mismo vivía pobremente.

En la capilla hay una gran cantidad de ex-votos. Hay tres bustos de Malverde junto con una estatua del Santo Niño de Atocha y otras figuras religiosas y una pila de piedras redondas de río.  Se supone que como él era un ladrón, para llamar su atención uno tiene que robarse una de esas piedras. Si el favor se concede, debe traer de nuevo la piedra y agregar otra. También hay imágenes de la Virgen de  Guadalupe y la Santísima Muerte. También de San Judas Tadeo y el sagrado Corazón de Jesús.  Entre los exvotos hay algunos en los que se lee “De Sinaloa a California” o “De Culiacán a Modesto”  Se cree que se refieren a rutas de emigración o a envíos  de droga que tuvieron éxito.  También hay evidencias de personas que no son narcotraficantes que agradecen la ayuda recibida.
En la capilla hay una serie de billetes de uno y de cinco dólares pegados en la pared y frente a ella hay un busto de Malverde con una ranura en la parte de arriba para recibir los donativos.

En una tienda que hay junto a la capilla se venden souvenirs como Fotos de Malverde, hebillas, cachuchas, camisetas, casettes y CD´s.  Por ejemplo, si uno compra una cachucha, la puede mandar bendecir.  La señora de la tienda coloca la gorra en la cabeza del busto de Malverde y queda bendecida.

Los narcotraficantes lo adoptaron como su “Santo protector” y esto se extendió a muchos otros lugares.  Hay capillas en Chihuahua, Nogales y E. U.

Una de las virtudes de este “intermediario ante la divinidad” dicen sus seguidores es que no pide nada, solamente da. No pide rezos ni confesiones, porque fue un bandido generoso.

Se venden estampas en las que se ve a un hombre joven, de cabello oscuro, con un bigote delgado, con los brazos atados a su espalda, con un pañuelo negro atado al cuello, con camisa tipo vaquero, con un lazo al cuello que a su vez pende de un árbol, que representa a Malverde a punto de ser ahorcado. Unos letreros dicen : Di tu voluntad.  Ayudar a mi gente en el nombre de Dios y el nombre Jesús Malverde. También se venden escapularios y amuletos.  El negocio es bastante grande.
En los tianguis (Swap meets) de E. U. se pueden encontrar souvenirs de Malverde. En una camiseta comprada en Phoenix se puede ver la cara de Malverde rodeada de hojas de mariguana. En varias partes se venden casettes y CD´s con corridos que cantan Miguel y Miguel, Los Incomparables de Tijuana, Los Serranitos de Malverde o los Jilgueritos de Malverde. Como se puede ver, se ha difundido mucho este culto popular. En la frontera hay varias capillas y tambien cerca de Fundición, en el camino entre Magdalena y Tubutama y cerca de Agua Prieta.
Por supuesto que la iglesia católica no aprueba este culto.
LA SANTA DE CABORA

Teresa Urrea, nacida el 15 de octubre de 1873 en un rancho cerca de Ocoroni, Sinaloa.  Hija de Tomás Urrea y de una india Tehueca.  El padre la reconoció como su hija. En 1880, por razones políticas, Urrea se tuvo que cambiar a un lugar cercano a Alamos llamado Cabora. Años después mando llamar a su hija para que viviera con él. Uno o dos años después comenzó Teresa a sufrir ataques, en uno de ellos estuvo 12 días inconsciente y luego tuvo muchos otros trances.  Empezó a ver visiones, a predecir el futuro y a efectuar curaciones.

Cuando se corrió la voz, la gente empezó a ir a Cabora y se dice que a la mayoría los curaba.  Se hizo famosa en la región y aunque la gente la empezó a llamar santa ella lo negaba aunque aceptaba que su poder venía de Dios o de la Virgen.

No cobraba ni pedía nada a cambio.  Los indios yaquis y mayos llegaban en gran cantidad. Pronto había puestos de comida, vendedores de estampas, medallas, fotos de Teresa, escapularios y exvotos.
Pero los dos más grandes poderes : el gobierno y la iglesia la veían con desconfianza. Ella no hacía nada que  losamenazara pero los acontecimientos que se presentaron la llevaron a su deportación.  En el estado de Sonora hubo algunas revueltas de los mayos en 1890 que gritaban ¡Viva la Santa de Cabora! y en Chihuahua, los habitantes del pueblo de Tomóchic se rebelaron contra el gobierno y también lo hicieron en nombre de La Santa de Cabora en 1892.  Teresita fue deportada. Vivió en Tubac y luego en Clifton, Arizona, un pueblo minero. Ella se casó en 1900 pero su esposo trató de matarla al día siguiente de la boda.  Hay quien cree que era un agente del gobierno.  Tuvo dos hijas con otro hombre con quien no se casó y en 1906 murió de tuberculosis a la edad de 32 años.
Después de su muerte empezó el culto.  Hay actualmente una Fiesta de la Santa de Cabora en Clifton con las ofrendas de costumbre. Hay capillas en el pueblo Cascabel, AZ. y en Clifton.

EL NIÑO FIDENCIO

Voy a cantar un corrido





Por favor pido silencio

Voy cantando agradecido

Me curó el Niño Fidencio

Fui soldado de caballo

Muy valiente y decidido

Pero una bala perdida

Me dejó muy mal herido

Me dijeron los doctores

Que era difícil mi caso

Y entonces mi pobre madre

Me trajo aquí a Espinazo

José Fidencio Constantino Síntora nació en Iramuco, Guanajuato en el otoño de 1898, hijo de padres mestizos.  De niño fue monaguillo y luego trabajó en una hacienda en Espinazo, Nuevo León.  Desde muy joven mostró habilidad para curar a los animales y a los humanos y también era partero. Adquirió fama de hierbero y curandero. Decía que su habilidad para curar le venía de una visión en la que un hombre barbado se la confirió. Creía que este hombre era Jesucristo.
El 15 de agosto de 1927 Fidencio estaba bajo un pirul, rezando, cuando recibió instrucciones de la Divina Providencia de reunir a mucha gente el 19 de marzo de 1928 en un lugar llamado cerro de la Campana.  En esta época Fidencio conoció a Teodoro von Wernich, un famoso espiritista alemán y lo curó de una úlcera que había sido declarada incurable.  Este hombre le prometió que lo haría famoso. Así fue como él y Enrique López de la Fuente, un amigo de la infancia de Fidencio se dedicaron a darle publicidad.

Comenzó a llegar la gente por centenares y por miles y a muchos curaba frente a todos. A veces hacía cirugías con pedazos de vidrio. Hizo algunas asombrosas curaciones y su fama creció y creció al grado que hasta el Presidente Calles fue a Espinazo para procurar alivio a su salud quebrantada.
Fidencio murió en 1938 de una enfermedad no especificada aunque hay quien dice que tenía anemia y agotamiento por tanto trabajar y comer poco.
Horacio Vázquez del Mercado

Cronista de la H. Guaymas de Zaragoza

